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LA PRESIDENTA DE LA FEDERACIÓN ARAGONESA DE SOLIDARIDAD (FAS) CONSIDERA QUE LA SOLIDARIDAD Y LA 

CIUDADANÍA GLOBAL SON ELEMENTOS IMPRESCINDIBLES PARA RECUPERAR, TRANSFORMAR Y SER RESILIENTE

E
l mundo reconoce que
la pandemia y el cambio 
climático se soluciona-
rán globalmente. La-

mentablemente, la perspectiva 
global de los problemas ha que-
dado fuera y no hay referencias a 
la solidaridad en las agendas 
operativas. Están olvidados los 
compromisos internacionales 
con la Agenda 2030 y el Acuerdo 
de París.  

La Federación Aragonesa de 
Solidaridad (FAS) y sus organiza-
ciones estamos preparadas y dis-
puestas para contribuir a esa ta-
rea. El cambio cultural debe es-
tar presente en todas las estrate-
gias y en las acciones de las ad-
ministraciones públicas. Esta-
mos a tiempo, aún podemos 
afrontar los grandes programas. 
Sería un gran error permitir que 
se pierda esta oportunidad de 
avanzar hacia una sociedad más 
justa. 

Los grandes objetivos de la re-
cuperación y transformación no 
se alcanzarán solo con reformas 
y medidas económicas y tecnoló-
gicas. Hace falta un cambio de 
cultura y procedimientos en las 
políticas públicas y en la actua-
ción de los principales agentes, 
donde la visión holística, el enfo-
que multidisciplinar, los siste-
mas de análisis y participación y 
la transparencia son claves. 

La educación para la ciudada-
nía global y los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible (ODS) 
deben ser protagonistas en el 
sistema educativo con su papel 
transfor-mador. Ahora son 
más necesa-rios que nunca 
para lograr una ciudadanía 
reflexiva y con con-ciencia 
crítica, que le lleve a de-
sarrollar acciones que contribu-
yan al desarrollo sostenible.  

El apoyo al comercio justo, a 
las empresas sociales, cooperati-
vas y otros actores de la econo-
mía social y solidaria y a la agri-
cultura y prácticas ecológicas se 
debe convertir gradualmente en 
la norma. Estas políticas debe-
rían incluir el respaldo empresa-
rial a las organizaciones produc-
toras para que accedan a nuevos 
mercados, el acceso a una finan-
ciación accesible y flexible, así 
como la sensibilización de la ciu-
dadanía y, en particular, de la ju-
ventud. La adquisición pública 
responsable debe ser la norma, 
dando prioridad al comercio jus-
to y a la economía social en la 
concesión de contratos públicos.  

Cabe recordar que el volunta-
riado representa un espacio na-
tural de promoción de ciudada-
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nía activa. Se tendrán que con-
templar medidas que lo estimu-
len, generar entornos favorece-
dores para su articulación y or-
ganización, dotarlo de capacida-
des y herramientas y potenciar 
la participación ciudadana.  

Debemos acudir al conjunto 
de la población y trabajar desde 
y con los medios de comunica-
ción, respondiendo a la urgencia 
de alcanzar a capas amplias de la 
sociedad e influir en los meca-
nismos de formación de opinión 
pública, esenciales para la im-
plementación de nuevas políti-
cas y fomentar los conceptos de 
interdependencia, solidaridad, 
corresponsabilidad y de apoyo y 
fomento de la diversidad.  

El cambio cultural requiere 
que se generalice este concepto 
de ciudadanía global y, junto a 
los ODS, se incorpore a los dis-
cursos y a los currículos. Que el 
consumo responsable y el co-
mercio justo salgan de sus ni-
chos minoritarios. Que la cultu-
ra de la corresponsabilidad y la 
coherencia de políticas dejen de 
sonar como algo extraño. Hay 
que crear palancas para movili-
zar la voluntad colectiva y ges-
tionar la esperanza. =
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La próxima generación

33 Voluntarios de la Asociación Juvenil Colectivo Saharaui LEFRIG.

La Comisión Europea, con su propuesta 
Next Generation, pone las bases para el 
mayor programa de estímulo para la 
recuperación de Europa tras la pandemia.  
Y el Gobierno de Aragón contribuye a esta 
estrategia con su plan Aragón Puede. 
La corresponsabilidad global de todas las 
políticas y su alineamiento con el desarrollo 
sostenible es una condición para el logro de 
la Agenda 2030. Todos esos planes cuentan 
con objetivos ambiciosos de 
transformación, requiriendo reformas, 
inversiones y mucho más: articulación, 

consensos…  
Pero también es necesario un cambio 
cultural, una ciudadanía global 
comprometida, impulsora, solidaria y 
protagonista de estas transformaciones.  
Necesitamos acciones específicas, no solo 
educativas, también sociales, de 
comunicación, espacios de reflexión, de 
diálogo, de encuentro y escuchar a otros 
actores que han estado escasamente 
representados en los procesos hasta el 
momento. La pregunta es, ¿quién va a 
impulsar este cambio cultural?
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